


Entre septiembre y noviembre de 2025 se realizó la prime-
ra edición del curso de Educación Permanente “Monitoreo 
ambiental participativo: experiencias, desafíos y aprendiza-
jes en Uruguay y la región”, impulsado por el Centro Univer-
sitario Regional del Este (CURE). La propuesta tuvo como 
objetivo: conocer, analizar y conceptualizar los enfoques y 
experiencias del monitoreo ambiental participativo en el 
contexto nacional e internacional, aportando una mirada 
amplia para enriquecer y problematizar las prácticas de 
participación en el monitoreo ambiental. 

En el marco de este proceso de formación y como cierre 
del curso, el 22 de noviembre de 2025 tuvo lugar el semi-
nario “Monitoreo Ambiental Participativo: diálogos y expe-
riencias para la integración de aprendizajes”. El encuentro 
se desarrolló en la sede Maldonado del CURE y contó con 
la participación de 36 personas de diversos perfiles, inclu-
yendo técnicos, docentes, estudiantes, representantes de 
instituciones gubernamentales, integrantes de colectivos 
organizados y de la sociedad civil.

2



El taller fue concebido como un espacio para compartir experiencias 
de monitoreo ambiental participativo (MAP) de Uruguay y de otros 
países, con énfasis en ambientes acuáticos. A partir de estos intercam-
bios, se construyó una mirada común que integró los saberes, recorri-
dos y prácticas de las personas involucradas.

La participación de personas vinculadas a la docencia y la investigación 
provenientes de universidades de Argentina, Colombia, Uruguay y 
España, con trayectoria en MAP en ecosistemas acuáticos, permitió 
poner en diálogo diversas iniciativas y conocer experiencias desarrolla-
das en distintos territorios. Esta diversidad de abordajes enriqueció el 
intercambio, favoreciendo el reconocimiento de múltiples formas de 
concebir, implementar y desarrollar experiencias de MAP. Asimismo, 
la instancia promovió el intercambio de aprendizajes y desafíos, y la 
reflexión colectiva sobre cómo estas experiencias se adaptan a distin-
tos contextos y se transforman en la práctica.

1.  El Monitoreo Ambiental Participativo refiere a un conjunto de enfoques que invo-
lucran a la población local en la recopilación estructurada de información ambien-
tal. (Abbot, J. & Guijt, I. 1998). Changing views on change: participatory approaches to 
monitoring the environment (No. 2). IIED. https://www.iied.org/6140iied
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Para visualizar estas respuestas, utilizamos una nube de 
palabras donde se representaron los términos que fueron 
emergiendo a lo largo del intercambio. De esta manera, es 
posible identificar rápidamente qué conceptos y asocia-
ciones resultan más relevantes para las personas partici-
pantes. Más allá de un simple registro de palabras, este 
ejercicio funciona como una herramienta de reflexión co-
lectiva, que ayuda a identificar elementos comunes y di-
ferencias en la forma de entender y vivenciar el monito-
reo participativo. En este caso, podemos observar que el 
concepto de MAP resulta amplio, y se vincula con distintas 
dimensiones: el tejido social (comunidad, sociedad, inte-
gración, involucramiento); ambiental-ecológica (ecosiste-
mas, naturaleza, conservación, territorio); socio-política 
(derecho, participación, democracia, toma de decisiones); 
cognitiva-pedagógica (conocimiento, conciencia, informa-
ción, educación, aprendizaje); y ética-afectiva (empatía, 
respeto, cuidado, responsabilidad).

Nos propusimos explorar qué ideas previas traían las per-
sonas participantes al inicio del curso. Para ello, realiza-
mos un ejercicio que consistió en indagar qué es lo prime-
ro que les surge al pensar en el MAP. Este tipo de ejerci-
cios suele sorprender, ya que permite que afloren aspec-
tos que a simple vista pasan desapercibidos, pero que 
forman parte del mundo de lo implícito. 

En este contexto, el presente documento tiene como pro-
pósito compartir y socializar los aprendizajes y hallazgos 
construidos colectivamente en el marco del curso y del 
seminario. A través de este ejercicio, se busca aportar a la 
reflexión sobre las prácticas de MAP y fortalecer su desa-
rrollo futuro.
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Leyenda: Nube de palabras donde se muestran las ideas asociadas al 
monitoreo ambiental participativo. El tamaño de letra es reflejo de la 
frecuencia con la que cada palabra fue mencionada (es decir, las pala-
bras más grandes fueron mencionadas con mayor frecuencia).

Desde una mirada amplia, la participación social es una 
herramienta clave para enfrentar los problemas ambienta-
les y los desafíos de nuestra forma de vida actual. Dar 
lugar a distintas perspectivas en torno a un tema común 
nos ayuda a comprender y a transitar la complejidad del 
mundo actual. Además, contar con información ambien-
tal generada de primera mano —en un contexto de sobre-
información y, al mismo tiempo, de falta de datos en áreas 
estratégicas— fortalece la autonomía de quienes partici-
pan en el monitoreo, brindando herramientas para opinar,   

proponer e involucrarse en las decisiones que afectan a su 
comunidad. Sin embargo, los beneficios de la participa-
ción no siempre se materializan. Para ello es fundamental 
preguntarse quiénes participan, para qué y de qué 
manera, preguntas que solo se responden en la práctica, 
en el hacer compartido y en el ensayo constante.

LOS PROCESOS SOCIALES TIENEN SU PROPIO RITMO: 
no son lineales, no siguen caminos predecibles, sino que 
se mueven y se transforman con el transcurrir del tiempo, 
así como lo hace el cauce de un río. A veces turbulentos, a 
veces más tranquilos, los procesos participativos encuen-
tran su forma mientras avanzan, desbordando los planes 
rígidos y sorprendiendo por nuevos caminos. Es en ese 
movimiento donde aparecen nuevas formas de conoci-
miento, de acción y de vínculo con nuestro entorno y entre 
las personas. Los procesos participativos nos invitan a 
aprender a navegar la incertidumbre.
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 MONITOREO AMBIENTAL PARTICIPATIVO Y EDUCACIÓN AMBIENTAL:   
 ¿Qué dificultades tiene el monitoreo ambiental participativo a la hora   
 de generar, compartir e integrar conocimientos y saberes sobre el am-  
 biente y los problemas ambientales?

 ESQUEMAS Y TENSIONES EN LOS PROCESOS: ¿Qué obstáculos apare-  
 cen cuando se intenta trabajar de forma horizontal entre distintos acto- 
 res en contextos de diferencias de poder? ¿Cómo se gestionan estas   
 tensiones en la planificación de las experiencias y qué tan abiertas son   
 la academia y las instituciones a incorporar las propuestas y saberes de  
 las comunidades locales?

 MOTIVACIONES: ¿Qué factores impulsan o desalientan la participación  
 de actores locales, institucionales y académicos en experiencias de mo- 
 nitoreo ambiental participativo?

 DISEÑO: ¿Qué elementos clave deberían tenerse en cuenta al momento  
 de diseñar una experiencia de monitoreo ambiental participativo?

 NIVELES DE INVOLUCRAMIENTO: ¿De qué manera el nivel de involucra- 
 miento de los participantes influye en el desarrollo y los resultados del  
 monitoreo ambiental participativo?

 IMPLICANCIAS DE LA INFORMACIÓN AMBIENTAL: ¿Qué dificultades se  
 presentan a la hora de integrar la información generada en experiencias  
 de monitoreo ambiental participativo en los ámbitos de gestión?

A partir de las experiencias compartidas al comienzo del seminario, y de los recorridos
que cada quién trae consigo, nos detuvimos a reflexionar colectivamente para identificar tensiones,

desafíos, oportunidades y aprendizajes del MAP. Para ello nos organizamos en grupos
alrededor de mesas, para abordar los siguientes ejes temáticos: 
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La consigna de cada mesa era intercambiar ideas y pers-
pectivas entre los participantes a partir de las preguntas 
orientadoras, registrando aquellas cuestiones que surgían 
del diálogo (tanto los puntos en común como aquellos en 
los que pudiera haber desacuerdos). En cada mesa hubo 
una persona que colaboró acompañando el proceso y 
ayudó en la sistematización de los aportes.
Luego de los intercambios en las mesas temáticas, se reali-
zó una puesta en común en formato de plenaria, en la que 
se compartieron colectivamente los principales aportes 
elaborados. 

Tras el seminario, algunos docentes e investigadores parti-
cipantes continuaron el trabajo colectivo iniciado en el 
taller mediante encuentros posteriores, en los que se siste-
matizó y organizó lo elaborado durante la jornada en el 
CURE. A partir de ese proceso, se construyeron una serie 
de dimensiones de aprendizajes para organizar los princi-
pales aprendizajes del seminario, que se comparten a con-
tinuación.
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 OBJETIVOS, DISEÑO Y TIEMPOS DEL PROCESO
 Uno de los principales aprendizajes fue la importancia de planificar el   
 monitoreo participativo con claridad desde el inicio, acordando objeti-  
 vos, responsabilidades y formas de trabajo. Además, partir de un diag-  
 nóstico compartido permite conocer el contexto y construir un punto   
 de partida común. También se destacó la necesidad de pensar los pro-  
 cesos en el tiempo, respetando los ritmos de las personas y ajustando   
 objetivos, recursos y tiempos. Registrar y documentar lo que se hace   
 resulta clave para aprender colectivamente y mejorar las decisiones a lo  
 largo del proceso. 

 PARTICIPACIÓN, ROLES, CUIDADOS Y REDES
 La participación no surge de manera espontánea, sino que se construye  
 a través de espacios de encuentro donde es importante conocer intere- 
 ses, motivaciones y expectativas de quienes participan. Los roles y nive-  
 les de involucramiento pueden modificarse a lo largo del proceso,    
 transformando las formas inicialmente establecidas. Cuidar a las perso- 
 nas, reconocer las diferencias de poder y valorar la diversidad son as-  
 pectos centrales. Asimismo, construir redes de colaboración fortalece   
 los procesos, permite sostener la participación en el tiempo y favorece   
 el intercambio de aprendizajes.

 DIÁLOGO DE SABERES, LENGUAJES Y COMUNICACIÓN
 Otro aprendizaje fue la importancia de cuidar los lenguajes y las formas  
 

de comunicación para sostener diálogos horizontales. Reconocer y valorar los 
distintos saberes depende, en gran medida, de cómo se generan los espacios 
de intercambio. Dialogar, evaluar y reflexionar en conjunto fortalece los proce-
sos. Construir confianza es un elemento fundamental para abordar las asime-
trías de poder y promover una participación más equitativa.

 GENERACIÓN, USO E IMPACTO DEL CONOCIMIENTO
 La información generada en el MAP cobra sentido cuando circula y se  
 comparte mediante formatos adecuados a cada contexto. Lo que se   
 aprende en las experiencias de MAP puede generar transformaciones,  
 influyendo en la gestión, la educación y la acción colectiva. La articula- 
 ción y la voluntad política son claves para que el MAP genere cambios  
 reales.

El MAP se revela entonces como un espacio de experimentación compartida 
que va mucho más allá de la mera recolección de datos. Estos  aprendizajes 
cobran sentido cuando se integran en el diseño y la implementación de las 
experiencias de monitoreo participativo, fortaleciendo las prácticas, enri-
queciendo las decisiones y generando nuevas posibilidades para nutrir 
estas experiencias. 
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Leyenda: Síntesis de los principales aprendizajes
desarrollados en el seminario

Las reflexiones colectivas realizadas al cierre del seminario 
permitieron reconocer que el monitoreo ambiental partici-
pativo es una práctica que implica transitar por tensiones: 
entre el rigor técnico-científico y el compromiso social; 
entre la producción de datos y su apropiación social; entre 
la fragilidad institucional y la sostenibilidad de los proce-
sos; entre la neutralidad académica y el posicionamiento 
frente a los conflictos ambientales; entre la asimetría de 
poder y la búsqueda de espacios de diálogo horizontal.

A partir de estas tensiones, se puso en evidencia que estos 
procesos se construyen sobre relaciones humanas comple-
jas (asimetrías de poder, desigualdades sociales) donde las 
expectativas son diversas y cambiantes, y en muchos casos,  

la motivación y la voluntad de participar en iniciativas de 
monitoreo ambiental participativo están mediadas por si-
tuaciones de conflicto. En este marco, emerge con fuerza 
la necesidad de pensar el monitoreo no solo desde sus di-
mensiones metodológicas y políticas, sino también desde 
una perspectiva ética y relacional, que incorpore a los cui-
dados como principio organizador de las prácticas. 

Desde esta perspectiva, los cuidados, en un sentido 
amplio, articulan aspectos intrínsecos de la naturaleza 
humana, como el cuidado por la vida, con dimensiones 
éticas y morales vinculadas al vivir en sociedad. En este 
marco, los cuidados se proyectan como un campo de posi-
bilidad dentro de los esquemas del monitoreo ambiental 
participativo, en tanto estas experiencias adquieren senti-
do en la práctica y evolucionan junto con la idea de cuida-
do. Este enfoque se extiende al cuidado de los espacios de 
encuentro, del lenguaje, de las expectativas y de las formas 
de impulsar la participación. El monitoreo ambiental par-
ticipativo constituye así una invitación al cuidado, incluso 
en contextos de conflictividad; es desde allí donde 
pueden gestarse otros escenarios posibles. 
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En territorios atravesados por la conflictividad, el cuidado 
se convierte en una condición central para sostener los 
procesos. Deja de ser un principio abstracto y pasa a ex-
presarse en las formas de vincularnos (con lo humano y lo 
no humano), de tomar decisiones y de habitar el territorio. 
Así, se hace más tangible la interdependencia entre lo am-
biental, lo social, los cuerpos y los ecosistemas, entendien-
do los conflictos ambientales como conflictos sociales y la 
vida y el territorio como un entramado inseparable. 

El monitoreo ambiental participativo habilita formas de 
acción colectiva que no se limitan a la denuncia o a la re-
sistencia, sino que promueven la construcción de propues-
tas situadas y da lugar a la búsqueda de alternativas de 
gestión desde lo local. No es solamente producción de 
datos ambientales, también se constituye como una prác-
tica situada de construcción de sentido. No solo informa, 
también nos enseña a mirar, entender, proponer y cuidar  

los ambientes que habitamos. Cuidar implica aprender a 
escuchar, reconocer saberes diversos y sostener procesos 
en el tiempo, atendiendo las distintas necesidades que 
se pueden presentar. No solo observamos y registramos 
la realidad, la transformación también puede ser parte 
de los objetivos. 

Desde esta mirada, los cuidados nos posicionan en un 
lugar propositivo, donde la acción colectiva adquiere un 
sentido compartido que va más allá de la disputa de inte-
reses. Además, incorpora una dimensión emocional 
clave, muchas veces ausente en los enfoques científicos, 
vinculada a lo que nos motiva y a nuestra capacidad de 
generar cambios en la realidad. En este sentido, la con-
fianza se vuelve un pilar aliado, ya que posibilita la cons-
trucción y profundización de vínculos y alianzas entre per-
sonas, con realidades y trayectorias diversas. 
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